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lantados. 
SE rUBLICl TODOS LOS DIIS ME.\OS IOS FESTIVOS 

AKÜNGIOS T COHÜNIG&BM 
X PRECIOS CONVENCIONALES 

lEUACCIOM T AilUINiSTRAClON 
(, Padre lloróte, t. 

EL PRIMER ANIVERSARIO 

No 63 un alarde, siuo sencillamente un 
Recuerdo Recuerdo grato, que jamáe creímos 
consignar en EL DIARIO DE LORCA, cumplido 
.ya su primer año de vida. 

Espinosa era la tarea que en 19 de Enero 
^6l pasado año emprendimos y mal la hemos 
•llevado á cabo, lo sabemos; pero nos consue-
?•> en medio de ios azares que nuestro perió­

dico ha corrido y de las dificiles situaciones 
por que ha atravesado, el haber sido los 
"''i'imeros eu. lOmper la tradición, el haber 
-íutribuido, ea la medida de nuestras fuer-
'U, á p;-.;pr.rp.r el terreno para que otra pu-

Mica cion d¿ mas fortuna eleve el nombre de 
' ''-Toa ¿ La altura que le corresponde como un­
décima población de España, que es. 

Nuestros afanes están] pagados con esa 
satisfacción que inspiran los problemas re­
sueltos. 

Y eso, á pesar de estar persuadidos de que 
no hemos re3uelto""nada, de que Lorca no'ha 
Cariado una línea de su antigua existencia, 
de que su administración es tan defectuosa 
con periódico como sin periódico, de que el 
Pais no ha ganado nada con nuestras obser­
vaciones, de que nuestras vigilias hanjsido 
perfectamente inútiles, de que antes [como 
*hora los hombres constituidos en poder ha-
'an y desharán como ellos quieran, mal que 
pese á todas las censuras, á todas las insinua­
ciones, á todos los anatemas. 

En otras partes, donde la prensa es una 
institución, donde es, ef-íctivamente, el cuai--
^0 poder del Estado, donde la costumbre ha 
•^echo del periodismo una palanca queasi de­

rriba vicios como levanta virtudes, el perió­
dico tiene razón de ser; pero aquí, donde el dia 
es un bostezo de veinticuatro horas, donde el 
periódico «nunca dice nada», ó, sí dice, 
«miente más que La Oaeeta^^ es estéril, com­
pletamente estéril, cuantos esfuerzos se hagan 
por evitar el marasmo que se ha apoderado de 
nuestra inactiva sociedad, muerta política y 
civilmente para todo lo que no sea pagar y 
sufrir en silencio sus desventuras. 

No nos quejamos: como decíamos antes, 
nos ha pagado el periódico con su primer año 
de vida, cuando en una población de sesenta 
mil almas hemos visto crearse y desaparecer 
repentinamente El Pais, Fl Diario Lorqiüno^ 
La Libertad, y algún otro , cuaiitcs .itmes, 
cuantos desvelos, cuantos ruto? ainni-gos r.os 
ha costado nuestro microscópico diario, úr.ico 
que en Lorca ha podido resistir nunca 20o 
números sin morir. 

y lo decimos con legítimo orgullo: sabe­
mos que será difícil, casi imposible que resis­
ta otro año de existencia; no tenemos talla, 
ni capital, ni merecimientos para que Lorca 
DOS ayude en tan ímproba tarea; pero lo quo 
la ciudad del sol ha hecho por hacerse digna 
de un periódico de mas alto vuelo, de más só­
lida importancia basta y sobra para que la 
publicación que nos suceda, cuando llegue la 
ocasión, no olvide nunca al modesto DIARIO DK 

LORCA, que, aunque otra cosa nó, ha venido 
á demostrar que este pais no es tan refractario 
al periodismo como equivocadamente se ha ­
bía creído por propios y extraños. 

Y concluimos, dándolas mas expresiva» 
gracias á cuantos nos han ayudado en la difí­
cil obra, ya con sus trabajos literarios, como-
los Sr¿s. Mellado, Mellado Tenitez, Perezt 


